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Se publica cuatro veces al mes.—Precios de susoriciou: En 
Burgos, real y medio; en provincias, dos reales, pago adelantado. 

Números sueltos dos cuartos.—Habana y extrangero una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.—Imprenta de la Sra. viuda de Villanueva, 
Plaza Mayor 2, y en la Lotería del Sr. Hernando, paseo del Espolón. 

Anuncios y preguntas á precios económicos.
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L A  M A N O  D E  G A TO .

Todo cuerpo del mundo quiere la 
expansión: me explicaré; todos los 
cuerpos procuran extenderse todo lo 
que puedan. Y es natural, porque to­
dos los cuerpos nacen, crecen, sé des­
arrollan y mueren.

Mi mano, por ejemplo, quiere ser 
mucho mayor que lo que es; y si no 
se extiende mas es porque viene la 
atmósfera y se lo impide. Del afan 
que tiene mi mano de exten­
derse y de la traba que la 
pone la atmósfera para que 
no se extienda, nace la figu­
ra y tamaño de mi mano 
actual.

Y el hombre también quie­
re extenderse todo lo posi­
ble, y por eso dicen de los 
hombres que se extienden 
mucho que son muy largos.

Yo no quiero hacer para 
los hombres un molde den­
tro del cual se fundan ó mo­
delen, porque me aventuro 
á creer firmemente que el 
hombre no es un puchero; 
juzgo que el hombre puede y debe 
dilatarse bie?i.

Creo que un hombre debe hacer 
carrera legalmente, que debe tener 
instas aspiraciones, que es menester 
que se procure un buen porvenir; pe­
ro también creo que es mucha tela 
para un individuo la camisa de once 
varas. No debe meterse en ella. La 
pisará y se caerá, porque no todos 
saben correr metidos dentro de un

Costal, como lo hacen varios títeres 
en el Circo ó en la plaza pública.

No croo que todos los hombres son 
buenos para todo; no creo que un 
hombre que no ha estudiado sirva 
para despachar asuntos de bufete qué 
requieren graves conocimientos; por 
mas rara que sea esta opinión mía.

Y con esto motivo doy á ustedes en 
el adjunto grabado una escena de fa­
milia hasta cierto punto interesante. 
Mi primito se ha metido á especialista 
y á curar con ese título á todos los 
que padecen del estómago'y del vien­
tre. No ha estudiado ni probado curso

alguno de medicina, pero ha salvado 
la dificultad denominándose así: «Es­
pecialista.» F.l dia pasado le llamaron 
para que remediase á una señora. El 
chico dijo que la señora tenia cólico 
agudo y escribió su receta. Escuso 
decir á ustedes si mi primo sabe cu­
rar, cuando la señora de que hal)lo 
dió á luz un niñito muerto en aquella 
nocbe de aquel dia.

Pero el esposo de la señora cogió á

mi primo de la misma manera que 
representa el fondo del grabado, y mi­
dió al chico en Ja pared, por ver sin 
duda, si el muchacho llega ó no á la 
talla; y á mas á mas, lo hizo un razona­
ble chichón para que'así tuviese mas 

• estatura. También mandó al primo 
que se tapase un oido para que no se 
saliesen por él las palabras que el es- ' 
poso decía por el otro, y á mayor 
abundamiento regaló al especialista 
no se que pescozada, como aquellas 

, con que se armaba á un hombre caba- 
, llero, en el oido que debía ser tapado.

Yo acudí á la sazón; y entendién­
dome con el señor de la 
señora , y con el primo, 
formé el cuadró que repre­
senta el primer término del 
grabado. Me creí obligado á 
esto, y traté la paz.

y  el muchacho, no hay 
que dudarlo, tiene sus razo­
nes; entre ellas una que me 
convenció del todo, y que si 
antes la hubiera yo sabido, 
de seguro que varío mi pa­
recer. Me dijo que no podía 
prescindir de comer y beber 
como se puede. Esto deshace 
una roca.

Añadió, que él no sabia 
hacer volver atrás el tiempo, y que 
el pasado no se le podia quitar de en­
cima, lo cual constituye otro funda­
mento capaz de sostener el Peñón de 
Gibraltar. Reforzó su discurso mani­
festando que ya tenia los huesos duros 
para equilibrista, y terminó decisiva­
mente con que no era él solo la mano 
de gato. En cuanto oí esta última pa­
labra, conocí que el chico era aprove­
chado en Historia natural.

Ayuntamiento de Madrid



F i a A E O .

Le pregunté, sin embargo, ¿qué era 
la mano de gato"? y me contestó que 
un aparato muy bello donde hay lo 
que no se vé, pero que se conoce por 
sus efectos.

Y prosiguiendo en este asunto, me 
patentizó que una mano de tal natu­
raleza y clase, además de muchas co­
sas, sirve para lavarse la cara al sol, 
así como todo gato lo demuestra. Que 
caza mejor que ratones la carne de la 
olla, aves como pescados, y puede in­
troducirse en toda clase de guisados 
sin quemarse, sabiéndola usar, cur­
sar, dirigir y autorizar.

El chico, y parece que no, es todo 
un filósofo. No habia pasado un ins­
tante desde sus últimas palabras, 
cuando ya se remontaba á los astros 
en alas de su genio. Primo, exclama­
ba; ¿qué haces con esas tus manos tan 
peladas? ¿Dónde has visto drama al­
guno sin la mano de gato de los gol­
pes y contrastes? Hoy es estimada 
como prueba de ingenio y poderoso. 
¡O y cuán corta es la vida! Es fuerza 
aprovecharla. La mano de gato ya ha 
venido á llamarse hacer negocio.

¿Y qué es negocio? Negocio es en 
la carrera de la vida como el tren al 
camino vecinal, como el telégrafo á 
la carta. El mundo es tu terreno. 
¿Quién te esterina observar el orden y 
armonía con que marchan los planes 
y las empresas? ¿Estudiar el concierto, 
y mecanismo, conque realizan los 
hombres sus proyectos? Puedes intro­
ducirte sencillamente y quebrar las 
hebras débiles que los enlazan y com­
ponen; puedes, todavía, llevar esos 
hilos; pegados á tu ropa, traértelos' 
contigo como los que en el campo 
tiende la inocente y bella araña. Y 
hacer creer tu sencillez y buena fe.

Y no solo los hombres sino los pue­
blos. La progresiva Inglaterra te lo 
demuestra. Ahí la tienes juzgada be­
névolamente con todo su feudalismo 
y su aristocracia. Apenas se trata de 
navegar por el Mar Rojo, ella encuen­
tra en las orillas-de ese Mar un pue­
blo africano bárbaro que á la sazón la 
pierde el respeto y que la injuria. En­
tonces con el pendón de la civiliza­
ción en la mano derecha y en la iz­
quierda el acero, toma posesión de las 
mejores costas de ese rojo piélago, y 
quedándose dueña de él le civiliza.

¡La India! ¿Sabes tú la verdadera 
civilización de todas las indias? Pues 
toda es debida á los ingleses, como 
Gibraltar, como el perfeccionamiento 
que ya posée la Oceanía. Por oso ve­
rás tomar siempre la Gran Bretaña

por modelo. Y aquí tienes un feuda­
lismo-negocio y una india.

En este estado de la discusión pre­
gunté á mi primo, qué tal se encon- 
ba del chichón y del oido; y me res-*- 
pondió que estas no pasaban de ave­
rías del viaje de alta navegación; y 
que si todas las de esta clase se contá- 
ran, nadie se embarcaria para Améri­
ca. Mi primo vive en Madrid explén- 
didamente.

♦ *
Vé Fígaro con admiración la cons­

tancia con que diferentes empresa­
rios se dedican á buscar minas por 
todas partes. Aquí se explota un filón 
de hierro, allá se obtiene cobre, acu­
llá se encuentra un criadero de car­
bón de piedra.

Y Fígaro quisiera que con igual so­
licitud , constancia y ardimiento se 
dedicasen las- empresas de, este géne­
ro á buscar minan de agua, harto mas 
provechosas y fáciles que las de plata. 
¿No veis esas montañas llenas de 
agua? ¿No estáis palpando que apenas 
comenzáis á socavar un tunnel de fer­
ro-carril las aguas que aparecen os 
inundan? ¿No os están haciendo conti­
nua guerra en la misma explotación 
de las minas en que buscáis escasos y 
dudosísimos metales'*

España es una Península cuyos ma­
nantiales desaguan y se pierden en el 
mgr. ¿ Quién puede figurarse que de 
la gran cordillera del Pirineo no bro­
ten mas rios que los que conocemos? 
¿En tan considerable extensión como 
no han de producirse mas que tres 
rios que merezcan tal nombre? Id á 
esas montañas; practicad los necesa­
rios reconocimientos; construid depó­
sitos, aseguradlos con oportunas plan­
taciones; en una palabra, haceos M- 
nei'os de agxia.

* *
¿Cuál es el cai’ácter de la Capital de 

Castilla la vieja? Porque si no le cono­
cemos, vacíos serán los trabajos que 
se practiquen; casi todos esos trabajos 
serán vanos. Voces perdidas en el 
espacio.

La riqueza de esta región de Bur­
gos no son los granos, que no pueden 
hacer competencia á los de Campos. 
Ni por la calidad ní por el peso. Son, 
y no mas, el pan diario del pais. Los 
vinos son escasos y muy inferiores. 
Pues una Capital de provincia no es 
ni mas ni menos que un compendio 
de su región.

¿Es posible, por otra parte, que la 
naturaleza, madre de los paises, haya 
así abandonado este contorno? ¿Qué

crimen principal es la causa de po­
breza tanta?

Estos paises han venido á su estado 
actual por haber talado sus montos,

. destruido sus bosques, quemado las 
espesuras que recubrían los páramos 
actuales. La naturaleza primitiva de 
este país era hermosa matrona de 
blonda copiosa y rizada cabellera. 
Aun se notan los restos por los alre­
dedores. Cuando la ignorancia del 
siglo pasado aconsejaba desmontar 
los terrenos para labrarlos, como per­
mitía destruir los monumentos góti­
cos para edificar otros greco-romanos, 
mató la ganadería, madre y segura 
esperanza de la agricultura. De la 
manera misma que un labrador debe 
destinar al alimento de sus ganados 
las tres cuartas partes de sus tierras, 
para que la cuarta parte sembrada 
produzca tanto como generalmente 
produce hoy la finca entera, por el 
buen cultivo, por la asiduidad y los 
abonos, del mismo modo se manifes­
taba al mundo el mundo' antiguo. 
Pocos valles, pocas vegas, pero cari­
ñosas como el seno de una madre; in­
mensas montañas, largas cordilleras; 
intrincadas'selvas-, imponentes bos­
ques, habitación bravia de ganado po--' 
tente y vigoroso; Allí las aves, el in­
secto que hoy devoran los sembrados;' 
allí la cazad la- saliid> el manantía!, la 
poesía. ¡Madre naturaleza y cuán d i- ' 
ferente de nosotros! ' '

díl problema é s re ^ ’elto; árbólés sífi 
término, árboles útileé’ y- apropiádós: ̂ 
ganadería 'á toda costa. Y pára la Gá-" 
pital, país de' la medítacitó y razón 
sana, edificios sin tasa para corpora-- ' 
dones, trabajo incesante para dotarla 
de toda clase de establecimientos do 
todo género. Y actividad, porque se 
necesita.

* *
EL LUJO.

,  ̂ ' r
—Fígaro, ¿qué es lujo? En pocas 

palabras.
—Amigo querido: no he aprendido' 

de esto una sola letra. Y no es, te lo 
aseguro, por pereza. Ún sábio, á quien 
lo pregunté, me respondió que era 
nada menos que la salvación de la in­
dustria moderna. ¿Ves si hay sábios?

Aquí tienes lo que dá de sí la sensi­
bilidad pervertida y corrompida. El 
sentimiento, como es tan poderoso y 
primera fuerza del hombre, cuando 
se pudre es el infieruo. Demasiado ló 
sabe el diablo cuando siempre ños 
asedia y ataca por éste medio. Cor­
rompe también la razón, pero por me­
dio del placer.
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Giei?ta persona me ha 'asegurado 
qixé Injo que lo que se
qwede; Esta hríliante solución esi re­
galo do un racionalista. Un asomi)ro 
do cicueia. .¿Y cuánto puedo ya gas- 
taii: Hasta'el último cóntirao, que es 
v-ecino-imnediato de la Luna de Va­
lónela. Aún mas; yo puedo gastar, si 
se nao 'antoja, hasta mi última .espe-. 
ranza, así como si dijera el. dia del 
juieif);]j)ero os. .mejor tener juicio en 
el- dia.-

Un poeta me enseñó que el lujo es 
iml(̂ -fhiU)le. Estos genios se suben tan 
arriba que pierden de vista el mundo. 
Uno de esos que se sulmn á la. atmós­
fera colgados de un globo me dijo que 
la plaza de toros de Madrid es un bu­
ñuelo. ¡Ya se. ve! ¡mirada de tan alto!

Un industrial me asegiuo que sin 
el lujo no viviría el tral)ajo del hom-; 
bre. Claro; porque el trabajo debe de­
dicarse á hacer niños llorones y 
bebés.

Ponga usted una hija de .familia, 
una linda jóveii de.lanle de up hogar, 
de la cocina; ¡cuánto mejor pelante de, 
un espejo, convirtiendo sus cabellos 
en campo de Agramante! ¡Además de 
taller de encuadernaciones y repara­
ción de .desperfectos! ^Con quién me 
caso?'preguntaba un amigo.-mio á su 
futura al entrar en la iglesja á despo­
sarse.;'|mrque,inp lo vep, y np la..creo«,, 
¡Quien Repara ya el arte de la ciencia! ,

¿lujjq, y, á dónde vasn,op fus CQii:' 
quistas? Quiera Dios que ,este;artíciilo 
no'séa lujo como taufp.s j  tantos otros[, 
y' otros tantos. lieinado del placer, 
tiempo de lujo. . ...

Y re'ñéxiono yo de esta, manera. F¿-' 
garó, es preciso satisfacer tus diarias, 
necesidades prudentemente. La so­
briedad ante todo. - ¿Es esto lujo? No, 
Fígaro, que sin comer n'adie'se jiasá, 
nr les dá hoy á los Sá'biós. {>er resol­
ver este -'problema;  ̂que 'anularía en ' 
un ségíuido-el pato trufado. Y como 
no solo pannecesita el }íoml)re, debes 
también vestir, pero sin exceso.

Necesitas, además, un capital en gi­
ro, de donde salga cuanto comes y 
cuanto vistes. Por-aquí, ó por allá, 
nada viene de gracia. Y no es malo 
que este capital sea palpable. Sí, pal­
pable en su ser y permanencia. Y es­
tás de lleno en el asunto mas impor­
tante; pues, aunque hay un capital de 
inteligencia, cuenta conque ni se 
trincha ni so masca. Y ahora veo la 
sabiduría do los • escritores', de los 
profundos y prácticos publicistas que 
se dedican á dar pábulo á las pasiones, 
para convertirle en plato de su mesa. 
¡Y dicen que mata el venene!

Y  has menester aún un capital de 
reserra,.perquo tiene mil accidentes 
la vida liiUmana. Una dolencia, una 
c^Úítítrofe, una quinta (no de .campo) 
un.a política. ¡No hay mas allá! Bien, 
sin embargo, pudieran colocarse aquí 
muchoS;favorps que te.dispensen tus. 
h.ormanos. Y hay que acudir al reme­
dio de todo ello.

Y son tres cai>itales, mayores o me­
nores según la fortuna del individuo. 
Fígaro, pues, resuelve la cuestión re­
dondamente en lo.s siguientes, térmi­
nos: 'f'odo atentado contra estos tres 
capitales es Lujo. ¿Y el sóbrante que 
pueda haber? Esa'e^ la limosna del 
pob.ro, gran banca sostenedora de to­
dos,tres capitales.

Pero, ¿ y cómo se realiza todo esto? 
Con dos solas condiciones; con la 
energía de la voluntad y el ti’abajo 
inteligente. El lujo no, es otra cosa 
sino la sensualidad de la exterioridad, 
lis además vulgar el lujo porque todo 
el mundo puede usaríp. Y sucede así.

Jamás se enconti;ará un barómetro 
mas seguro que eh injo para determi­
nar el estado de un pueblo. Cuando, 
la sensualidad es tanta que lio tenien­
do bastante! espacio dentfó déí hom­
bre se sale y rebosa al extedor, el 
pueblo- de hombres tales es pueblo 
cádáver. For esta causá'la Prusia en­
tra en París cOmo entraron los Ijárba- 
ros en Roma. . .

*■ *
A t noble Profesorado die segunda en- 

i senanza. Señores; qnion. Espíritu de 
i cuerpo. Todos los profesores uno solo.
: Aquí están estaí-columnas.
I  . ' . .  f • > •' (

' Contra la Phillox'era; remedio deci­
sivo, cuestión resuelta. «Todo cargo
publicó poi* oposición rigorosa.»

♦
' í

El tiro tle pichón á la orden del dia;
; cada dia mas concurrencia y añcioii: 

¡porque spn pichones!!.

* *
La Rusia se va á despoblar; la emi­

gración á América es espantosa. Mejo­
rar de clima.... es natural. La Turquía 
aniquilada; ¿y la Rusia? ¿Se sacó ó es 
una puesta?

* *
¿Va usted á poner oii escena el dra- 

nía que ha escrito? Decoraciones jó- 
ven, decoraciones; una escena dé bai­
le, luces de colores, y mejor que todo 
una solución de todos los demonios á 
un problema social. Éxito.

La Alsacia y la Lorena, las poéticas 
proviuems que perdió la Francia y se 

' tomó el Imperio alemán, convienen 
los berlineses en que deben tener au­
tonomía. Las dan un gobernador ale­
mán que las dirija y un ministerio ale­
mán que las administre.—¡Ola, ola! 
—Señor; es preciso mudar de nombre 
á esa calle—¿Como- la llaman?—Corta 
gargantas—Es ciert-); debe variarse 
—¿Y como se ha de llamar? Corta pes­
cuezos.....Pero ello es que ha de. va­
riarse el nombre.

El Imperio alemán, hasta cierto 
punto, aliado con Rusia; Inglaterra, 
de todo punto, aliada con el Austria. 
¡O dulces prendas por mi mal halladas'. 
Las naciones marítimas deben unirse 
contra los vientos; y los pueblos con­
tinentales contra los climas; el orden 
es ese.

Cada descubrimiento és un jarro de 
agua por lá cabeza. ¡Hombre; que no 
los haya! El mono Gorilla, ese que

■ casi casi era capaz de adniinistrar un 
país por su actividad, inteligencia é 
ideás excelentes; ese padre' de la hu-

: manidad, según los monos' sus hijos, 
ha sido llevado á Brl^tol vivo; cosaja- 
niás sucedida. Y, salimos con que 
huye, se'asusta, es feo pomo una.ignó.-j  ̂

i rancia y estúpido como u|i' avestjr.dz ĵj 
i Y hueló.' íEl jefe de .su;^ente! Ya sé,.

dijo; él primero y úítuipo mono.sp ahp-.
. gan siempre. Y aña.do;. para .desenga?. 

ñar al fiombre....., ídescubrimientas!
■ ¡déscubriraieñtos! Son una salyapion; 

créalo usted.

En Alicante so ha constituido una 
sociedad que tiene por objeto único 
hacer y multiplicar los pozos artesia­
nos para regar los campos. Gran lec­
ción para todas jas provincias. Así, 
así, el turrón dura„muy duro.... como 
en .Vlicante. Y lo arreglamos.

Conque la pren.sa -cientiflca piensa 
como Fígaro: viene diciendo que la 
filoxera no ataca las parras ó no pue­
de con ellas, pero se come las cepas. 
¿Quién invoiitaria las cepas ? El últi­
mo do los pecados capitales.

Voy á dar á ustedes unas reglas de 
Higiene para que conserven su salud 
y no se mueran de enfermedad, sino 
de viejos.—El calzado debo ser ajus­
tado al pié para evitar rozamientos.— 
El calzado debe ser ancho para que el 
pie vaya desahogado.—El vestido no

-  .V,
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pegado á la carne, porque impide la 
traspiración.—K1 vestido ha de pegar­
se al cuerpo para evitar el frió. ;Ah! 
se me olvidaba; para andar se debe 
empezar con un pie solo y no con los 
dos á un tiempo. Así son también los 
refranes, esos evangelios humanos 
pequeñitos. Verá usted: Had bien y 
no sepas á quién.—Quien dá pan á 
perro ageno pierde |pan y pierde per­
ro.—Quien mucho abarca poco aprie­
ta.—Ratón de un solo agujero presto 
va á parar al gato. ¡La humanidad es 
sabia!

Un cáfre zulú cojido prisionero y 
llevado á Lóndres ha dicho estas pala­
bras al ver tantos ingleses: ¿cómo? 
¿han quedado blancos todavía después 
do la batalla de Isándula? Lóndres, 
por su parte dice en el Cabo de Buena 
esperanza. Inglaterra no desea la 
guerra. Y trata con los cafres la paz. 
Advierto que el cafre llevado á Lon­
dres rehúsa pasar por los puentes que 
encuentra, y pasado que hubo al fin 
por uno de ellos, exclamó: ¡y no se 
ha hundido! ¡estando las piedras ha­
cia abajo! Estos chicos no son temi­
bles mas que por lo que comen.

*

*  *

¡Ropa de Pascual ¡le voy á poner á 
usted como ropa de Pascua! ¿Qué sig­
nificará esta fráse? ¡Pues si nuestros 
abuelos, echados pelitos á la mar, pa­
saban en familia las Pascuas y comian 
juntos áun los enemistados! Esto debe 
ser por lo que comian que se veria 
en la ropa.

*

« «
Las naciones preponderantes influ­

yen al fin en favor de la Grecia, y la 
Macedonia se insurrecciona. ¿No sa­
ben ustedes la fábula de Esopo? ¿del 
gran fiibulista? ¡Quién la ignora! Un 
dia, con el objeto de almorzar amiga­
blemente, salieron á cazar una vaca, 
una cabrilla, una oveja y un león. 
Ante todo, se me ocurre que el león 
era tonto y ciego. ¡Yendo como iba 
con una cabra y una oveja! Y cazaron 
un ciervo y el león se le llevó todo. 
El ciervo me recuerda la Turquía. 
Lo que no sabia yo era que las vacas, 
cabras y ovejas comian ciervos. Por 
eso el clásico león no las dio parte de 
la presa.

*

* *
Se está estudiando como novedad 

una línea subterránea que conduzca 
la correspondencia de París, Bruselas 
y Berlin. Esto es lujo. ¿No hay líneas 
de esta clase?

En Rusia se establece un colegio 
nacional en el que pueden estudiar 
gratuitamente quinientos alumnos la 
medicina. No tendrán mas obligación 
los escolares que servir cierto tiempo 
en el ejército. En España se hizo de 
otra manera: se cerraron las univer­
sidades y se creó una clase tauromá­
quica.

Sobre esto las carreras de caballos, 
comenzando por las grandes socieda­
des hípicas de Lóndres y de París.
Hípico..... es verdad, que viene de
hipo, que se pone en el estómago.

Dentro de poco tiempo un golpe 
eléctrico del Observatorio meteoroló­
gico de París dará la hora á todos los 
relojes públicos de la gran capital 
para que so sepa el momento ver­
dadero de las doce del dia. ¿Lo ven 
ustedes como no basta el reloj para 
saber la hora? ¿Que hay tantas horas 
como relojes? ¿Y cada uno de los 
hombres tiene el suyo?

*

« *
A los hombres de la ciencia. La 

Ciudad de Frias, á orillas del Ebro, 
está asentada sobre un admirable de­
pósito de fósiles; entre ellos preciosos 
grupos de hojas diversas. Miranda 
sobre un depósito de roca de volcan
deshecha. ¿Lo olvidaremos?

*
« *

La peste negra cesó en Astrakán:
desde que estallaron los terremotos
en las orillas del Mar Carpió.

★

El emperador de Rusia dentro de 
breve plazo visitará al del Imperio 
germánico. La Rusia antes era el lí­
mite de la Europa por la parte del 
Oriente; ahora que es una nación cen­
tral.... Hay diferencia.

*
¥ «

—¿Cuánto viene usted pagando de 
contribución?

—Dos mil reales anuales por mis 
fincas rústicas.

—¿Ha comprado usted mas tierra 
en este año?

—Ni he comprado ni he vendido.
—Entonces este año pagará usted 

también dos mil reales.
He aquí una cosa que no solamente 

parece justa sino también necesaria, 
y es una de las mayores iniquidades 
del mundo. Señor; si el año pasado 
recogí grande cosecha y este año no 
he recogido la mitad, ¿cómo deberé 
pagar lo mismo en cada uno de estos 
dos años? Si la industria necesita una 
materia primera para trabajar y esa 
materia primera siempre sale de la

tierra, verdadera riqueza; ¿cómo es 
posible dejar de contar con lo que la 
tierra produce cada año? Todo es re­
lativo en la ciencia de la humanidad 
y de las leyes, decia Montiesquieu; 
de donde se deduce la verdad mas 
grande que se encuentra en la cien­
cia económica. «Que la contribución 
directa lleva siempre consigo tres 
condiciones; la imposibilidad, la ine­
ficacia y la injusticia.» No digo mi ri­
queza territorial, ni lo que tengo y 
llevo conmigo mismo lo sabe ni pue­
de estimarlo ningún poder. ¿Y eso de 
poner al hombre en evidencia? Es un 
santo oficio.

* *
El anglo-americano Richtet dicen 

que ha elevado un globo al espacio, 
le ha dirigido por donde le ha pareci­
do conveniente y ha arribado adonde 
ha querido. ¡Bah! Yo doy á este señor 
un globo que se llama tierra; éste so­
bre el cual pisamos ahora; yo se le 
doy ya arreglado, elevado al espacio, 
como Jo está, con gas de valde para 
muchísimo tiempo: ¿á que no le diri­
ge? á que no arriba donde quiera? 
Pues si no gobierna su casa cómo ha 
de gobernar....

La dificultad de dar dirección á los 
globos está en los sesos. Sí señor; en 
el seso. Véanse los sesos de las aves y 
se notará que no tienen la estructura 
que los nuestros, sino que forman 
una masa blanda como la del seso del 
besugo. Los sesos hilados á manera 
de tripa, ó vientre, como los nuestros, 
se marean al instante y no sirven 
para volar. Trastornan el movimiento 
nervoso y la circulación ,de la san­
gre. ¿Verdad?

La carne se sube, se sube que no 
hay quien pueda con ella. Toda la 
prensa en masa nos viene con esta 
noticia. ¿Conque no lo sabían ustedes? 
Pues esto es viejo por desgracia; y 
aun se mas; que mientras no baje la 
carne, pero hasta la bodega, no se 
podrá vivir en este mundo.

Mucho frió, poca gente, 
Agua á mares, viento recio. 
Mal cubierto menosprecio 
Por mucha farsa patente; 
Pedido mucho y frecuente 
Con nombre de caridad. 
Orquestas de navidad
Y cánticos aplaudidos, 
Tinieblas en los oidos
Y en la vista oscuridad.

Imp. de la viuda de YUlanueva.
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